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PREFACIO.

se debe á los buenos

Ministros ? La felicidad de

las Naciones , y el honor de

sus respectivos Soberanos-

¿Qué á los malos ? La ruina

de aquellas , y el descrédito

de estos. La historia exami-

nada con reflexión
,
prueba

esta verdad. Gloriémonos

los Españoles ,
pues el Mi-

nisterio que nuestro sabio

Monarca ha escogido ^ mué-
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ve esta gran máquina de

manera
,
que en breve la ha-

rá tocar los extremos de la

pública prosperidad.
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DISCURSO
HISTORICO, CRITICO,

Y POLITICO,

SOBRE EOS PRIMEROS MINISTROS &C.

SECCION 1."

Qtianto importa al Principey
á la Nación la acertada elec-

ción de Ministros . Fatales

consecuencias de la mala.

Los Ministros modos solo

cuidan de sus intereses par-

ticulares yy no de los de sus

respectivos Amos.

No pudiendo los Príncipes

hacerlo todo por sí mismos , s^

A



í
ven precisados á nombrar suge-
tos de confianza que obren en
su nombre

, y á otros que les

instruyan de lo que deben sa-

ber. Los primeros se llaman Mi-
nistros

, y los segundos Conse-
jeros. De su elección prudente

ó inconsiderada pende el crédi-

to
,
el deshonor

,
la tranquili-

dad y el peligro del Soberano,

como el bien ó mal estar de sus

vasallos. Los Príncipes sabios

escogen regularmente á los que

les son parecidos
, y lo mismo

hacen los débiles, ó viciosos.

Nerón tuvo por favorito á un
Tigelino

,
la Reyna Isabel á un

Wualsingan ,
Trajano á un Pii-

nió,y Enrique IV, Rey de Fran-

cia, al inmortal Duque de Sully.

En un pais libre
,
el Príncipe

tiene una ventaja considerable,
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y grande auxilio para la elección

de sus Ministros
,
porque si sus

intenciones no son siniestras,

si desea mantener la constitu-

ción del Gobierno y sus Leyes,

el orden exige que nombre su-

getos de reputación , y de prp-

vidad
,
lo que puede executar

consultando la inclinación
, y la

Opinión imparcial de ios que re-

presentan la Nación , medio,

que no podrá menos de facili-

tarle el acierto. Así se expli-

ca Galba escribiendo á Pisón;

quando se necesita hacer buena

elección ,
el consentimiento ge-

neral de la Nación puede dar á

conocer los mas dignos. La re-

flexión de Helvidio Prisco vie-

-ne á ser la misma ;
queriendo

el Senado enviar una embajada

á Vespasiado propuso Helvidio,

Az
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que los Embajadores se nombtái

sen por los Magistrados ,
a fia

que conocido de este modo
ei juicio del Senado ,

quedase

el Príncipe instruido tanto de

los que debia temer ,
o evitar

como délos que debia proteger,

añadiendo que no habia mejor

apoyo para un reynado justo,

que los Ministros justificados

que acompañan á la Magostad,

Si un Príncipe se propone el

trastorno de las Leyes funda-

mentales substituyéndolas
^

un

poder arbitrario ,
no dexara de

hallar instrumentos propios para

esta indigna obra
,
personas es-

clavas, almas viles, cuya fortuna

y consejos son igualmente deses-

perados
;
temidas ,

ú odiadas
,
in-

teresadas, emprendedoras ,
o te-

merarias
j
finalmente de tal na-^
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tura!eza,que le coirplaccrán en

tin todo , y dependerán entera-

xnente de su capricho- Mas un

^príncipe que se aplica al bien de

su Nación ,
se complacerá en

aquellos que verá animados del

bien del público. Conocidos por

la inclinación que profesan á su

patria, y á sus Leyes, jamás des-

agradarán al que tiene por ob-

jeto la conservación de la una,

y de las otras.

Mientras se condujo Nerón

por los sabios consejos de Séne-

ca y de Burrho ,
se concibieron

en Roma las mas altas ideas de

su gobierno ,
porque estos sus

dos favoritos eran reputados

por sugetos de mérito
, y de ha-

bilidad- iQuán bueno , y justo

fue el Plan de su reynado ,
que

expuso en su primer discurso al
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Sfíiado! Este era sutenor:„Que.

no quería atribuirse el juicio, ni

la decisión de los negocios ,
ni

encarcelar á los acusados en el

mismo lugar en que se hallaban

sus acusadores
, y sí reprimir

por este medio la débil tiranía

de unos pocos
;
que nada se ex-

pondría á la venta dentro de los

muros de su Palacio
^
que se

desterraría de él todo atentado

de la ambición
;
que se conser-

varía la debida distinción entre

su familia
, y la república

j
que

el Senado no perdería su an-

tigua jurisdicción
;
que la Ita-

lia
, y las Provincias

,
que por

la división se habían asignado

al Pueblo
,

se dirigirían sola-

mente al Tribunal de los Cón-

sules
,
quienes les facilitarían su

acceso al Senado
j y finalmente^
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que solo se reservarla para sí lo

que con especialidad se le habia

confiado : á saber, el mando y la

disposición de las tropas.“ Táci-

to añade
,
que estas sus declara-

ciones fueron acompañadas de

sinceridad
, y que el Senado for-

mó varios reglam.entos confor-

mes á ellas. El gobierno de este

Príncipe fue por espacio de al-

gunos años muy justo ,
o a

lo menos aprobado
^

rrientras

que estos dos Ministros le con-

dujeron fue irreprensible , y mi-

rado como un modelo de los

mejores
, y mas sabios Prínci-

pes , del mismo modo que des-

pués lo fiie de un tirano supe-

rior á los mas encarnizados.

Mas apenas murieron Bur-

rho
, y Seneca ,

ó á lo menos
después que perdieron la gracia

A4
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para con Nerón
, entonces se

manifestaron las inclinaciones
de este Príncipe

, entonces se
vio que se iba á entregar á to-
das las violencias de un tirano,

particularmente quando cono-
ció Roma á los que tenian gran-
de autoridad para con él. Los
Romanos desde luego lloraron
la pérdida de un Seneca

, y de
un Burrho

, y sus llantos fue-
ron mucho mayores

,
quando

advirtieron que Tigelino les

subcedia. Habiéndose Nerón
manifestado indigno de los Mi-
nistros que acababa de perder,

encontró desde luego á otro

digno de un Príncipe como él,

que solamente le aconsejó baxe-

zas monstruosas
, é infames.

Los Ministros anteriores se ha-

biaii propuesto formar un Prín-
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cipe virtuoso

, y capa2 de go-

bernar á los hombres, y el asun-

to
, y objeto del director que

después escogió ,
fue precipitar-

lo en un laberinto de abomina-
ciones y de crueldades. Este

Ministro infame le hizo come-
ter un sin número de los mas
enormes delitos

, y por su parte

cometió muchos
,
que no pudo

conocer su Amo. Ambos fueron

aventajados *, Nerón le excedió,

porque era un hombre infame y
malhechor

, y este hizo de Ne-
rón un atrocísimo tirano

;
tal,

en una palabra
,
que dió á sus

mismos libertos el poder de
cxercer la tirania. Helio fue uno
de estos

, y á quien el Empera-
dor confió la administración y
disposición del Pueblo de Ro-
ma, y de los habitantes de to-



da Italia, con una autoridad t^
absoluta y terrible

,
que sin con-

sultar una sola vez al Empera-
dor su Amo

,
condenó á varios

Caballeros Romanos
, y á algu-

nos Senadores á las penas y mul-

tas que quiso. A unos les impu-
so el destierr ' 4 otros les con-

denó á muer V , y finalmente á

muchos les confiscó sus bienes.

De la infame boca de este escla-

vo omnipotente salió la conde-

nación á muerte de Sulpicio

Camerino ,
uno de los Grandes

de Roma
, y quizás el mas ilus-

tre
, y la de su hijo, quienes

ambos fueron sentenciados a

morir sin otro delito, que el ha-

ber hecho uso del sobrenombre

de Pytico que tenian de sus ma-

yores. El terrible Juez les con-

denó como impíos usurpadores
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de los títulos del Emperador,

quien habia adquirido con sus

victorias el que se apropiaban

en los Juegos Pyticos ; y si el

liberto era tan poderoso
,
¿qvie

diremos del primer Ministro,

mayormente de aquel que tenia

tanto favor ?

Al fin Tigelino se portó co^

mo convenia al Ministro de un

Príncipe semejante, fue traydor

á su Amo , á quien hizo serlo

á sus Pueblos, hizo que todo el

mundo aborreciese al Empera-

dor, y él mismo después le abor-

reció. ¿Qué podia aguardar el

tirano de un hombre como Ti-

gelino ? ¿Era acaso posible que

el que habia sido un facineroso

para con todo el universo ,
fue-

se fiel í ninguno de sus habi-

tantes ? ¿No era natural
,
que un,



hombre que tantas veces habí»
obrado mal para favorecer á su
Amo

,
ya á cara descubierta

,
ya

en nombre del Emperador
,
nó

obrase mejor
, y que salvase su

vida á expensas de la del tirano?

Por su interés
, dirigido por sus

propias intenciones
, manifestó

este Ministro todo su saber •, y
lo que Nerón tomaba impru-

dentemente por actos de obli-

gación y de fidelidad, solo pro-

venia de la traycion
, y de los

fines interesados de su Minis-

tro. Este únicamente soñaba en

satisfacer sus apetitos brutales,

y en engrandecerse
,
objetos

que no podia llenar sino con

el favor y la autoridad de Ne-
rón

, á quien no servia
,
sino

que se acomodaba á su humor,

engañándole continuamente.
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He aquí lo que hace todo Mi-
nistro con un Príncipe cuya

mala conducta
, y proyectos cri-

minales anima
, ó con cuyo

nombre se escuda para obrai:

por sí mucho peor.
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SECCION

Método seguro por elqual pue-

de un Principe conocer si se
• íe dan.fieles consejos. Obli-

gación que tiene un Minis-
tro de informar al Principe

con libertad. Quánto impor-

ta á éste escuchar á un Mi-
nistro con semblante dulce

y apacible. Pocos le dicen la

verdad
,
quando temen su

desagrado. Un Principe sa-

bio debe animar esta liber-

tad.

X^n Príncipe puede juzgar de

la fidelidad de sus Ministros,

examinando si su consejo es

bueno
,
ó es malo ,

si es injus-

to
,
cruel

,
ú opuesto á los inte-

reses de la Nación j
pues aun-
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que por otra parte parezca agra-

dable, es infiel. Un Príncipe no
esta bien aconsejado

, siempre

que se le aconsejen cosas con-
tra la honestidad

; y el que le

sirve criminalmente, también le

sirve con infidelidad. La razón
es muy clara

,
porque ningún

servicio puede serle útil
,
sino

en quanto es conforme ala pro-

vidad y al honor. Todas las ac-

ciones de un Príncipe, todas sus

intenciones deben dirigirse á la

gloria
, y al honor de su Na-

ción
,
pues de la justicia de di-

chas acciones únicamente resul-

ta la verdadera gloria. Agessi-

lao , Rey de Esparta
, respondió

mmy bien
,
habiéndole solicita-

do admirase al gran Rey ( así sé

llama el Soberano de la Persia);

„ ¡Y en qué me es superior
, di-



i6

5,xo
,
el gran Rey ,

sino es mas

,,justo que yo ?
“ Refiriendo

Plutarco este hecho ,
añade, que

de este modo estableció dicho

Príncipe la verdadera grandeza

Real
,
la que únicamente debe

medirse por la justicia, y no (co-

mo sucede mas de una vez
)
por

la fuerza. ¿Qué gloria puede se-

guir á la maldad por mas formas

que la suministre el arte
, y por

mas nuevos
, y pomposos que

sean los nombres con que la

procure dorar la lisonja?

En los que gobiernan á los

hombres ,
no deberia hallarse

otra cosa sino lo que es propio

al bien de los mismos hombres.

Quando los superiores no se

proponen este bien
, y al con-

trario no hacen sino obrar mal,

caen en la infamia
, y pervier-



ten el gobierno de que están

encargados. ¿No es lastimosísi-

mo ver que aquel á quien se

dio la espada para proteger á los

vasallos la vuelva contra ellos,

y mate en lugar de defender í

¡No merecen castigo del Cielo
los que de este modo la mane-
jan ? Esto es lo que saben todos
los Príncipes sabios, y los que así

lo conocen no deberían necesi-

tar de advertencias
, y que los

Ministros que tienen honor les

avisasen continuamente. ¿No
sería este el mejor uso que se

pudiera hacer de un Consejo
, y

de los Consejeros ? El peligro

sigue , 6 de cerca
, ó de lejos á

las malversaciones
, y particu-

larmente á las que dañan al Es-
tado. El castigo cierto qire si-

gue á las acciones criminales es

B,
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el de la infamia el mayor de to-

dos
, y el que un Príncipe de-

bería temer mas que á la misma

muerte. ¿Qué merecen pues los

aduladores que con sus lisonjas

conducen á los Príncipes en el

precipicio ,
en la desgracia mas

horrorosa
,
que les puede acon-

tecer , en la de hacerse odiosos

al siglo en que viven
, y á los

-quehan de venir f La in&mia

de los Príncipes siempre es tan

inmortal , y quizás mas que su

gloria ^porque los hombres se

inclinan mucho mas á murmu-

rar -j. y á. maldecir ,
que á elo-

giar. Por esta razón es mas-fre-

cuente la mención de Nerón,

qué dc-Tito, ,y la de Caligula,

que la de Trajano.

-i De este moda conviene que

un Príncipe escuche los conse-
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jos con dulzura, y que convide

á que se los den *, que manifies-

te estimación
, y aprecio á los

que le dicen la verdad
, y odio

á los aduladores que se la ocul-

tan
,
ó disfrazan

, y el que per-

mita que sus propios pareceres

se examinen
, y si es menester

se contradigan. Si está de mal

humor ,
si es imperioso

, y adic-

to á su sentir
,

si tiene aversión

á la libertad de hablar, y si des-

anima á los que la toman pru-

dentemente ,
debe esperar

,
que

los que están á su servicio se

descuidarán enteramente de sus

obligaciones, quando verán que
les es inútil

, y aun perjudicial

el seguirle. Siempre que sea

mas seguro enganar al Príncipe,

que darle un buen consejo
,
ha-

brá muy pocos
,
si es que hay

Bz



alguno
,
que le quieran aconse^

jar como se debe. La mayor par-

te se inclinarán á engañarle , a

incensar las medidas que tome,

por malas que sean, y por gran-

deque sea la necesidad de avisar-

le que las que toma son las mas
imprudentes. ¿Quántas razones

se encontrarán para sostener lo

que es enteramente contrario á

la razón ? El Príncipe
,
no hay,

duda
,
podrá continuar su cami-

no con comodidad,porque estará

libre de contradicciones •, pero

de este modo ciego con los

aplausos que habrá recibido, en-

contrará su ruina •, podrá reci-

bir el golpe antes que le pre-

vea
, y aprender que está malo,

quando ya estará en el artículo

déla muerte. Son muy pocos

los que tienen vajor de expOi



herse á desagradar á suamo, mu-

chos menos el de perder sus em

píeos
, y apenas se encontrara

uno cjuetjuiera arriesgar su vida

para decirle verdades que le des-

agraden. Quando Nerón se hu-

bo despojado de toda yerguen-

2^ ^ y de todo remordimiento,

quando deshonraba su dignidad

ala faz de toda la tierra, quando

sobre el teatro público disputa-

ba el premio del canto
, y de la

lira ,
no fue posible , ni seguro

el hacerle conocer el riesgo rui-

noso á que se exponia •, de ma-

nera que sus mejores amigos

aparentaban aprobar lo que le

aconsejaban sus detestaoles adu-

ladores. El mismo Burrho fin-

gió aplaudirle ,
quando en el

fondo de su corazón lo sentia

amargamente. Con tanto ardor

B3



continuó Nerón su modo de
obrar

,
que exterminaba á todo

el que se lo desaprobaba. Aspi-
rando a obtener los aplausos de
todos los hombres

,
no á go-

bernar bien
, sino á representar

un papel : del teatro de los Ba-
ladinos

, hizo el de su gloria
, y

ocupado en estas diversiones,

recibió el aviso de haberse for-

mado una conspiración para
quitarle el Imperio

, y la vida,

y se vio perdido antes de hallar

á uno que le dixese
,
que se iba

á perder.

El exemplo que voy á refe-

rir de la providad
,
que encon-

tró un Emperador de la China
en sus mandarines

,
es tan sin-

gular
,
que con dificultad se

puede aguardar otro semejante.

Habíase este Príncipe entrega-
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do á cometer actos de tlrania;

y sin embargo de los consejos

que se le dieron ,
los continua-

ba. Sus Ministros le representa-

ron modestamente ,
pero con

sinceridad ,
las enormes y tu-

nestas consecuencias de su con-

ducta. Hízoles morir, como

también á otros que le hicieron

igual representación ,
sin em-

bargo de que tanto en unos

como en otros ,
se encontró

que no habian hecho dichas

diligencias sino con la rnayor

sinceridad. Aunque sufrieron

estos infelices la muerp ,
no

íkltaron otros que significaron

al Emperador lo mal que había

procedido , y procediaj esta fir-

nae perseverancia domo de tal

modo su renitencia ,
que se re-

conoció j y habiendo encontra-

B4
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do la verdad

, mudó su modo
de gobernar.

Esta virtud tan heroica y tan
desinteresada es muy rara. Al
principio de las guerras civiles

de Francia
, durante la menor

edad dei Rey difunto
,
quando

en todo iba á reynar la confu-
sión

,
quando se necesitaba de

un pronto y eficaz remedio , se

convocó el Consejo para ver si

se hallarla
j y de siete

,
ú ocho

Consejeros que componían la

junta , no se encontró uno so-

lo
,
que expresase su modo de

pensar
,
por no desagradar á la

Reyna que entonces goberna-

ba. Todos estudiaron el modo
de enganarla

,
porque este era

el medio mas seguro de com-
placerla. ¿Hay alguno que dude,

que el miedo impide se hable
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naturalmente ? Para encontrar

una perfecta sinceridad es me-

nester dar libertad
, y el que se

encoleriza quando se le dice la

verdad ,
no debe extrañar que

esta se le oculte. Un Príncipe

que se posee y
que tiene una ra-

zón sana
,
la paciencia de escu-

char
, y discernimiento para to-

mar su partido ,
rara vez se ex-

pone á ser engañado. LaRey-
na Isabel

,
Trajano , y Enrique

IV no solamente animaban la

libertad de sus Ministros
, y to-

maban el parecer de sus Conse-

jos
,

si no que también los bus-

caban de afuera , y de todos los

que querian dárseles.

Rosny, favorito de Enrique

IV
, tenia tanta libertad con su

amo
, y al mismo tiempo se ex-

presaba con tal rudeza ,
que so-
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lo un Rey sabio podía conocer
su mérito, por haberse acos-

tumbrado á un lenguage since-

ro. Un Príncipe imprudente,
carácter propio de los orgullo-

sos
, lo hubiera excluido para

siempre
, y quizá hubiera obra-

do peor. Pero el Príncipe gran-

de de que hablamos
, tuvo lu-

gar de consultar á otros que á

sus Ministros
,
quando buscan-

do el modo de aliviar á sus

vasallos
, supo que algunos de

los individuos de su Consejo

privado tenian la maldad de ser

pensionados por los avaros asen-

tistas generales ,
con quienes

partian dichos Consejeros los

lucros ilícitos
, y le sostenían en

sus rapiñas
, y en sus concusio-

nes. También descubrió este

Príncipe que se valieron de to-



das mañas , y artificios para

ocultarle elconocimienfo de sus

rentas , y que se presentaban

cuentas embrolladas para hacer

imposible su aclaración ,
ó á lo

menos muy dificil y escabrosa.



SECCION III.*

conducta de los Ministros
debe examinarse de cerca^

jpero siempre deben oirse.

Algunas veces se retinen pcu

ra mantener la corrupccion^

y para deslumbrar al Pn'n~
cipe. jQuanto importa á éste

que todos los que están al

rededor de su persona estén,

exéntos de corrupción.

í/iirique el Grande recibía los

consejos de sus Ministros, pero

también procuraba que estos

no le engañasen. Quando Mi-
ron, Teniente de Policía, y Re-
gidor de los Mercaderes ,

se en-

cargó de la causa de los habitan-

tes de París ,
cuyas rentas se
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aísponia la Corte a tomar sobre

r Hoteideville *,
solicitaban los

cortesanos del Rey le condena»

se á algún castigo terrible , co-

mo á un blasfemo
,
que con sus

representaciones habia proferi-

do algunas verdades poco agra-

dables ,
las que no dirigiéndose

contra el Rey personalmente,

herian á algunos individuos de

su Consejo, llamando á esto

hacer sangrientas reconvencio-

nes al Rey ; y lo que hubieran

querido ,
que éste hubiera ven-

gado su honor , y el suyo , aun-

que hubiese sido á expensas de

su justicia. Pero este Príncipe

fue muy justo
, y muy sabio , y,

no les prestó oidos. Tanta utili-

dad puede sacar un Príncipe ve-

lando sobre los que le sirven,

como consultándoles. Por este
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medio descubrió Enrique IV la

corrupccion de sus Ministros,
aunque no pudo conseguir con
todo su vigor

, y su inteligen-

cia atajarla
,
ni tampoco espur-

gar ios Tribunales de Justicia.

El orden que antiguamente se

observaba en Francia para pro-
veer los Tribunales era muy
bueno. Teníase una lista de to-

dos los Abogados
, y Juriscon-

sultos hábiles
, y de estos pre-

sentaban tres al Rey, quien

nombraba uno de ellos para la

plaza vacante. Los cortesanos

aconsejaron al Rey despreciase

estas propuestas
,
como trabas

de su dignidad Real, y que

nombrase á uno de su propia

voluntad, según lo hallase con-

veniente. De este modo adqui-

rieron los cortesanos el derecho
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recomendar , y no dexaron

de emplear sus mediaciones en

favor del que les daba mas di-

nero. Así sucedió ,
que los Tri-

bunales de Judicatura se llena-

ron de gente sin mérito ;
así la

ignorancia tomó posesión de to-

dos ellos, y profanó los asientos

sagrados de la Justicia. Estos

infames traficantes ,
que halla-

ron se apreciaba mucho mas el

dinero ,
que la virtud

, y la ca-

pacidad ,
manifestaron también

que estimaban menos las leyes,

y la providad ,
que su interés.

El Presidente de Thou se queja

con amargura , y justamente de

la venta de las plazas en la de-

dicatoria de su excelente histo-

ria de este Rey. Apesar de todo

este mal ,
este establecimiento

de corrupccion ha echado raí;
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ces tan profundas, que los Prín.'

cipes
, .y los Ministros que mas

han anhelado buscar un reme-
dio

, casi no lo han podido ha-
llar.

Es muy cierto que los abu-
sos se introducen con mucha
facilidad

, y que es sumamente
difícil el desterrarlos ; el tiem-
po los autorÍ2a

, y entonces na-

die tiene vergüenza de seguir
la corrupecion. La infamia ma-
yor del mundo dexa de ser ver-

gonzosa en el propio instante

en que es común
, y esto acon-

tece en todo desorden apoyado
por la Corte. Quando se hace

gala de ser vicioso
,
el vicio se

establece
, y la virtud se mira

como una singularidad hija de

un humor melancólico ¡qué fria

y despreciada acogida se le dái



Importa muchísimo á un Esta-

do que sabe apreciar el honor,

su reputación
, y la tranquili-

dad de sus vasallos
,
que todos

los que están al rededor de su

persona
,
sean justos y desinte-

resados, No basta que sus Mi-
nistros

, y sus primeros oficia-

les estén sin tacha
, y exentos

del asqueroso tráfico de las pía»

?as
, y de los empleos ; á nin-

guno de ios inmediatos á la per-

sona del Soberano debe permi-

tirse este comercio infame. El
deshonor

, los peligros pueden
alcanzarle

, y quando las digni-

dades se ven ocupadas por gen-
te sin mérito

,
quando los ho-

nores se distribuyen á personas

indignas
, la murmuración no

dexa de herir en parte al Prínci-

pe. Esta ciase de negociantes es

C
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como una manada de buitres,
que comen las porciones mas
nobles de la soberanía de don-
de depende el crédito

, y el ho-
ñor del Soberano

, animales in-
mundos que manchan su Cor-
te , hacen daño injurioso á los
vasallos

, destierran su afecto
para con el Príneip^,y deslum-
bran su reynado. Si esta venali-
dad toma ascendiente

, pronto

y fácilmente llega á saberse
, y

ocasiona disgustos
,
que acaban

con murmuraciones universa-

les^ Los unos se enfadan porque
reciben daño inmediato , los

otros lo sienten porque es per-

judicial al público
, y general-

mente disgusta á todo el mun-
do porque es infame. No hay
duda que puede acontecer en

los que consiguen gracias por el



dinero ,
lo merezcan por otra

partej y en este caso les es suma-
mente doloroso el pagar lo que
debieran tener gratis. Mas

,
ge-

neralmente puede decirse
j que

los sugetos sin mérito son los

que se elevan por los medios^
que suministra el dinero. Sea
del modo que fuere

, ello es
vergonzoso en sí mismo, y c-ho--

ca al público. ¿Y qué cosa debe
temer mas un Soberano

,
que el

desagradar á sus vasallos ?

Por hábil que sea el Prínci-
pe

,
por grandes que sean las

precauciones que tome
, siem-

pre estará expuesto á extraviar-
se, si los que tienen su confian-
za tienen interés en engañarle,
Vespasiano

,
que al pronto no

soñaba en cometer opresiones,
por los malos* consejos cometió

Cz



36
no pocas. La Rcyna Isabel con*

fesó á su Parlamento ,
que ha-

bía sido sorprendida ,
que ha-

bían abusado de su autoridad,

y que con su nombre se habían

cometido excesos criminales.

Eduardo III sufrió que su Rey-

nado ,
uno de los maS gloriosos

de que la Historia hace men-

ción ,
fuese contaminado por

una Cortesana, muger avara,

y que tenia una autoridad es-

candalosa sobre su persona, y

sus negocios. Las prerogativas

Reales que entre las manos de

un buen Príncipe, son un cetro

de oro

,

se convierten en un

cetro de yerro
,
quando son

exercídas por instrumentos ma-

los que obran con el nombre

del Príncipe
,
como ya lo tengo

dicho en otro lugar.
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SECCION IV*

fines interesados que suelen

proponerse algunas veces los

Qonsejeros de los Principes.

Con el pretexto del bien pú-

blico
,
exponen la prosperi-

dad del Estado para satis-

facer sus pasiones particula-

res. ha corrupción de los que

sirven á un Principe le acar-

rean grandes daños.

nríque el Grande pudo ,
se»

1 la opinión general ,
después

la victoria de Ibri hacerse

dueño de París, si hubiese aban-

zado por parte de esta Capital.

La falta que entonces cometió

se atribuyó á sus Ministros, que

se confabularon para distraerle

C3
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por diferentes motivos particu-

lares
, y que Ies interesaban per-

sonalmente. Entonces se creyó
que el Mariscal de Biron temia
la paz

, porque por este medio
hubiera perdido

,
ó á lo menos

disminuido su mérito. Mr.DeO
Superintendente de Rentas

,
an-

helaba
,

según pretenden
, el

pillage de esta Capital
,
para lle-

nar los cofres del Rey
, y para

cancelar sus deudas. Otros ima-
ginan que los Ministros Hugue-
notes le hicieron perder esta

ocasión por el miedo que te-

nían de que no se conviniese

con los Católicos de París sobre

el asunto de la Religión. Estas

varias conjeturas eran muy fun-,

dadas
,
particularmente la del

Mariscal de Biron, quien tanto

deseaba se continuase la guerra.
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tque no quiso permitir á su hijo

tomase al General de la Liga

quando le dixo que lo tenia en

su mano. ¿Acaso quieres ,
dixo

el Mariscal ,
que nos envien a

plantar coles en Biron ?

El Marqués de Louvols, Mi-

nistro del últim.o Rey de Fran-

cia ,
se condujo por el m.ismo

precipicio , y de este modo go-

2Ó del ascendiente que tenia so-

bre su Amo. Este solo soñaba

en obligar al Rey y al Reyno

en guerras continuas
,
porque

era el Secretario de la guerra,

y porque durante este tiempo

era el mas necesitado
, y tenia

mas consideración. También

puede verse quanto prefirió sus

intereses particulares á los del

público durante la menor edad

del mismo Rey. La Duquesa de

C4
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Longuevílle atizaba el fuego de

la guerra civil con todas sus

fuerzas
,
para no vivir con el

Duque su marido
, á quien ha-

bía exasperado con su conduc-

ta. El Duque de Nemours hizo

todo lo que pudo para fomen-

taría
,
para separar al Príncipe

de Condé de la Duquesa de Cha-

tillon
,
de quien estos dos Prín-

cipes estaban enamorados. La
Reyna que entonces reynaba,

no se aplicó mucho en estorvar

una guerra civil
,
que pedia

atraer á su Cardenal fugitivo.

Catalina de Medicis la excita-

ba continuamente disturbios

,

conspiraciones
, y aun guer-

ras civiles contra su propio hi-

jo Enrique III
,
para asegurar-

se la autoridad. Efectivamente

la consiguió
, pues agotó aquel
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bello Rcyño , oprimió á los va-

sallos
5 y destruyó la libertad,

y las Leyes
,
para fomentar la

desolación
,
el libertinage

, y el

puñal destructor,
j
Era esta fu-

ria
,
esta peste de la sociedad,

era esta la madre de la Patria ? ¿La.

que mantuvo el Reyno en la

infelicidad mas general á que
pueda llegar una Nación ,

te-

niéndola siempre dividida, siem-

pre metida en guerra
, y nadan-

do en sangre ? Quando el Pue-

blo cansado y debilitado por es-

tas querellas domesticas
, y por

la efusión de la sangre humana,

hubo adquirido un cierto alivio

por la paz
,
no cesó ella de ma-

quinar hasta que la hizo inter-

rumpir
, y á pesar de los trata-

dos, y de la miseria pública, hi-

zo correr la sangre de la Na-



don. No se contentó cotí esto;

para desterrar toda virtud deí
Reyno, cuya tranquilidad, y
concordia había abolido

,
cuida-

ba de fomentar todo desorden
en medio de los peligros

, y de
las infelicidades del Estado

, y
fomentaba los excesos

, y deiey-

tes mas crimiinales. Para ganar,

y para corromper á los Grandes
f^r medio de ios atractivos mas
lisongeros

,
tenia en su Corte

Damas muy bien puestas para

acariciar á los descontentos
, y

para que los héroes se entrega-
sen á la molicie ; los que resis-

tieron á otras tentaciones ,
no

pudieron libertarse de caer en
esta. ¿Qué nombre daremos á

la política
, y al comercio de

esta infame Princesa ? Muchos
designios en favor del bien pú-
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blico

,
por admirados é intere-

santes que sean , se ven sacri-

ficados á fines particulares
, y á

envidias personales. El Duque
de Mayena ,

aquel Católico tan

zeloso, General de la Liga, ene-

migo mortal de la heregía , y
de Enrique IV ,

olvidó su zelo

religioso
,

las atenciones que

debia á los intereses de la Liga,

y todo el odio que profesaba á

los Hereges por solo el miedo

de que su sobrino el Duque de

Guissa no fuese declarado Rey,

y colocado por este medio en

dignidad mas eminente que la

suya. Sola esta consideración le

obligó á concluir una tregua

con Enrique IV

.

¡Qué felicidad es para los

Príncipes
,
quando sus intereses

y los de sus Ministros son unos
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inismos

, y qué dicha para el pu-

blico quando concurren ambos
k facilitar el bien de sus vasa-

llos! Pero quando la adminis-

tración es de tal naturaleza, que
ün interés particular arrastra el

espíritu de los Ministros ,
sufre

la reputación del Príncipe , y el

interés público se vé desprecia-

do
, y muchas veces arruinado.

Exemplos ha habido
,
por los

quales consta que un Estado se

ha hallado en vísperas de una
guerra

,
porque un pequeño nú-

mero de Cortesanos no querían

privarse de las ganancias secre-

tas
,
que les facilitaban ciertos

infames facinerosos y vandíos.

Los Uscoqucs eran una tro-

pa de fugitivos establecidos en
Segna

,
sobre las fronteras de

Lngría
, en donde estaban pro-
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tegidos por la casa de Austria,

como un cordon de gente per-

dida ,
propia para rechazar ios

insultos
, y las usurpaciones de

los Turcos de las fronteras. Es-

tos fugitivos fueron á la peque-

ña guerra contra todas las Na-
ciones

, y causaron quexas ge-

nerales de los Estados vecinos,

y particularmente de la Repú-
blica de Venecia. Después de
muchas tropelías

,
se dirigieron

á la Corte Imperial dichos Esta-

dos
,
para que ésta les diese una

satisfacción. Pero los Uscoques
continuaron por muchos años
exerciendo sus correrías

, y las

quejas eran inútiles , aunque
con ellas amenazaban la guer-

ra. He aquí la razón de estas

turbulencias
: quando los Co-

merciantes y Mercaderes
, á
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quienes esta tropa de ladrones

habia robado
,
fueron á la Cor-

te Imperial para hacer represen-

taciones sobre sus pérdidas
, y

para pedir satisfacción
, vieron

sus alhajas
, y sus ricas estofas

de seda que adornaban á las

mugeres de los Ministros del

Emperador.

A la verdad que esta socie-

dad
, y este comercio podia ser

muy lucrativo para los Minis-
tros

, y para ios salteadores de
camino

;
supuesto que con es-

tas condiciones estaban protegi-

dos ; sin embargo les costaba

tanto esta protección
,
que aun-

que los Uscoques hubiesen ro-

bado, y adquirido las mas gran-
des riquezas

,
siempre se halla-

ban infelices
,
porque no les

quedaba cosa alguna. Un anda-



no de ellos había ganado en es-

tos robos por valor de mas de
8o@. escudos

, y con todo esto

pereció de miseria. Los ladrones

de la Corte eran
, según parece,

los mas encarnizados
;
pues no

dexando nada á sus asociados,

eran mucho mas infames que
estos.

|Qué vergüenza para la Cor-
te Imperial era dexarse sobor-
nar por unos malvados

, y pros-
criptos

,
permitir que se execu-

tasen dichos robos en personas
de quienes no tenían queja al-

guna , dexar gentes tan per-
versas en el timón del Estado,

y capaces por un lucro sórdido
de encender la guerra en toda
Europa 1 Alfonso IX

, Rey de
León , tuvo un fundamento
mucho mas justo de declarar la
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guerra á otro Príncipe su pa-

riente
,
pues éste le debía i o0.

mrs. Pero como le prometió el

pago de dicha suma
,
Don Al-

fonso estipuló hacer la paz.
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SECCION V.*

La mutación de los Ministros
rara vez cambia elgobierno
en mejor

, si el Principe se
dexa conducir ciegamente.
Un Principe como este abor-

rece muchas veces á susMi^
nistros

,y no dexa de ser-
virse de ellos. Los Minis-
tros son los mas expuestos
al peligro

, á proporción del
mayor poder que tiene el
Príncipe.

LiTn Estado sufre muchísimo
quando el Príncipe se dexa com
ducir según las intenciones é
intereses de los que están al re-
dedor de su persona, pues enton-
ces la mutecion de los Oficiales



rara vez mejora su condición, y
la de sus pueblos. Luís XIV se

había fastidiado del humor im-

perioso de Madama Moiitespan,

porque conocía muy bien
,
que

sus acciones no eran las mas jus-

tas
, y sí las mas atrevidas j

pero

á pesar de todo esto, nada podía

rehusarla en una conversación

particular. Este Monarca se de-

xaba tan fácilmente guiar por

los que una vez le habían do-

minado ,
ya fuesen Ministros,

ó Cortesanas ,
que la Señorita

de Fontange ,
de poco espíri-

tu
,
pero muy bella ,

conseguía

de él quanto quería. Siem-

pre abprrecia dicho Principe a

sus Ministros, y siempre les

temía. Muchas veces hubiera

deseado el deshacerse de ellos;

pero no se atrevía a despedir-
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Ies. Para deponer á Jouquet,
Superintendente de Rentas

,
se

sirvió de los pretextos mas ocul-
' tos

,
disfrazó sus intenciones,

puso en obra mil fingimientos,

emprendió un gran viage
, for-

mó un cuerpo de exército
, c

•hizo tan grandes movimientos,

que creyeron disponia los pre-

parativos de una gran guerra.

Sin embargo de todo esto, Jou-
quet conservaba siempre su po-

der
; y en este grande aparato,

en todas estas grandes precau-

ciones
,
lo que se veía era una

timidez extrema
, y un temor

sin fundamento. No podia su-

frir á Louvois
,
su primer Mi-

nistro
,
que le habia gobernado

largo tiempo
j y tuvo la misma

aversión á Segnelai
, y á Fabi-

llade
j de suerte que después de

Da



haber tomado á Amons ,
cont5

por una de sus mayores haza-

ñas el haberse deshecho de es-

tos tres grandes Oficiales , á

quienes había estado sujeto has-

ta temerles.

¿De qué sirve la mutación de

Ministros
,
sino se mudan las

medidas
,
si los que los reempla-

zan tienen permiso de ser tan

malos como los primeros ? Que
un Príncipe aborrezca á un Mi-

nistro, que le tema, que le quite

su empleo ,
esto nada sirve sino

se reforma la administración

del Reyno. Sin esta condición,

toda mutación
, y todo castigo,

no pasa de locura ,
ó de una

burla •, es una justicia fingida,

como la que se vé en Turquía,

en donde el Gran Señor hace

muchas veces cortar la cabeza a



53

tin avaro
, y tirano Baxi ,

sin

restituir su rapiña. Sería mu-

cho mejor reformar , ó pre-

caver los malos usos ^
apear a

los criados que los cometen,

protexer y fomentar a los que

son rectos , y ponerlos al abri-

go de la maledicencia , y de la

malicia
,
que no perdonan mu-

chas veces á los mas virtuosos,

c irreprehensibles Ministros,

los que solo están seguros en

aquellos Países ,
en donde la

barrera permanente de las Le-

yes puede proteger su inocen-

cia ,
aun quando el Pueblo les

cree injustamente reos, o quan-

do el Príncipe por resentimien-

to , ó por política, quisiera cas-

tigarlos como tales. El Pueblo

puede estar mal informado , y.

lo mismo puede acontecer al

D3
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Soberano. Las Leyes siempre es-

tán exentas de pasión
,
á lo me-

nos para con los inocentes
, y

no condenan sino conforme á

la verdad
, y á las pruebas. En

los Estados de un poder arbitra-

rio , el Príncipe se vé muchas
veces precisado á hacer perecer

á algunos buenos Ministros,:

porque es sabido que lo puede,

y no le es posible alegar su im-
potencia á un Pueblo furioso,

y á unos Soldados insolentes.

Su exorvitante poder es una
maldición contra él

, y contra

los que le sirven.Por tener mu-
cha autoridad entonces no tie-

ne ninguna
, y lo qúe es peor,

no le queda entonces la de pro-

teger y de libertar, función ver-

dadera de un Gobernador, y de
un padre

j la que entonces tiene
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es mitar , y de destruir,

que es la de un enemigo , y de

un verdugo. iQuán terrible es

el despotismo al Príncipe , y a

sus sirvientes ,
quando se ven

obligados á no obrar según su

elección, sino á sufrir la mas ter-

rible servidumbre ,
la de exter-

minar, ó de perecer! Esta fue la

de Hoton. 'No hallaron los Ro-

manos ,
dice Tácito ,

que

ton tuviese bastante autoridad

para impedir las violencias. Lo

mismo aconteció á Vitelio ,
no

le quedó ,
dice el mismo autor,

autoridad alguna para mandar,

ó para defender , y únicamente

fue Emperador el tiempo que

fue preciso para ocasionar la

guerra. En igual caso se vieron

muchos Emperadores que des-

pués succedieron. Este infortu-

D4



’if

nio de los Príncipes de que aca-

bo de hablar
,
se vé todos los

días en Turquía. ¿Y quién pue-
de servir con tranquilidad á es-

tos Príncipes ? ¡Pueden imponer
la muerte porque no executan
sus órdenes

,
por injustas que

estas sean
, y no pueden prote-

ger á los inocentes que las exe-

cutan quando rectas

!



SECCION VI*

ioJ Ministros á quienes se dá
un foder absoluto ,

se hacen

muchas veces temibles alSo-

berano. Quan funesta suele

ser esta autoridad á los mis-

mos Ministros , y á el Es-

tado.

Los mismos Príncipes á quie-

nes no falta talento ,
que natu-

ralmente son zelosos de su au-

toridad ,
no dexan de aficionar-

se muchas veces á ciertos favo-

ritos , y de exponerse por su

causa. Suelen derramar en ellos

tantos bienes y honores
,
que

nada se reservan para sí;yquan-

do á un Príncipe solo le queda

el nombre de Soberano , está



muy á pique de perderlo
,
a me-

nos que algún acaecimiento im-
previsto

,
ó alguna extratagema,

iio ie restituya en su verdadera

dignidad. Tiberio
,

el mas pro-

fundo y malicioso Príncipe de
la tierra

, se abrió sin reserva

alguna á Sejano
, y le concedió

una confianza sin límites. Todo
se le debia rendir

;
toda rodilla

se le debia inclinar
; y la vida

de muchas familias nobles debía

sacrificarse á este ídolo. ¿Y por

qué ? porque lisonjeaba las pa-

siones de Tiberio. De todos los

honores que se hacían á este

Príncipe, participaba Sejano, en
Roma, en el Senado

,
en las

Provinciis. Mas estatuas se le

habían erigido
,
que dias tiene

el año. En tedas partes se jura-

ba con tanta solemnidad por la
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fortuna de 'ejano ,

coito per el

nombre del Príncipe, de quien

no se bacía mas mención en los

Testamentos de Jos Romanos,

que del de Sejano. Durante la

ausencia del Emperador ,
se le

enviaban Embajadores con las

mismas ceremonias que á un
Soberano de parte del Pueblo

Romano
,
de los Caballeros

, y
aun del mismo Senado. Por De-

creto de éste se celebraba el dia

de su nacimiento ,
com.o el del

Príncipe
; y se hacían anual-

mente rogativas públicas por su

salud
,
como por la del Empe-

rador.

¿Y qué otra cosa era esta si-

no poner á Sejano en posesión

de la Soberanía
,
dándole to-

dos los honores debidos á un
Soberano ? Aunque todos los
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que tenían cierta penetración
veian adonde se dirigía todo

, y
quales eran las miras de dicho
favorito

j
sin embargo

,
ningu-

no se atrevió á informar al Em-
perador

, por miedo de que es-
te Principe caprichoso no le sa-
crificase al crédito de su privado.
Por esta razón

, no es de extrañar
que el Emperador recibiese no-
ticias tan tardas,

y que del aviso
que se le dió se siguiesen conse-
cuencias tan funestas. Sejano
gobernaba el Estado á la frente
de los Soldados

,
quienes podían

disponer de él
, y quienes po-

dían
, o quitarle

,
ó conservarle

el Imperio según su arbitrio. ¿Y
que faltaba para que se verifica-
se una revolución

, sino el que
se mudasen los nombres ? ¿Sino
que en lugar de Tiberio se pu-
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siese Sejano ,
habiéndose el pri-

mero desde largo tiempo encer-

rado en una Isla
, y gobernan-

do ya el segundo el Imperio,

siendo el ídolo de las tropas i

A la verdad, solo faltaba la for-

ma para que fuese perfecta la

conspiración. Pero al fin
,
ha-

biendo Tiberio vuelto en sí
,
se

libertó de este peligro por sus

astucias maravillosas, por su di-

simulo ,
por la conducta atre-

vida, y por las mentiras de Ma-
cron. A pesar de todo esto , se

pasaron nueve meses antes que

el Príncipe diese el último gol-

pe para destronar al poderoso

reo de Estado, cuya pérdida fue

tan funesu al Imperio Roma-
no ,

como lo habia sido su for-

tuna floreciente.

Jamás se vió tiranía mas sin-
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guiar

,
que la de Tiberio

, ya
elevando á este pernicioso fa-
vorito

,
ya haciéndole caer. Ti-

berio exterminaba á los que
desagradaban á Sejano

, y la
prosperidad

, ó la miseria de to-
dos peridia del favor

,
ó de la

desgracia de Sejano. El imperio
Romano era su patrimonio

, los
habitantes de Roma sus vasa-
llos

,
los Grandes sus hechuras,

ó sus víctimas
, los Soldados sus

guardias
, y el Em.perador su

sombra. Si causó datante su vi-

da las mas enormes desgracias,

no fueron menores las que acar-

reó después de su muerte. Así
como quando vivo todos los
que le üacian som.bra eran de-
gollados, y reducidos á la men-
dicidad

,
ó al destierro

j así des-
pués ae su muerte todos los que
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habían sido adictos á sus inte-

reses
,
todos sus amigos

,
todos

los que dependían de él
, y to-

dos los que habían favorecido

su fortuna
, y aun con que solo

se sospechase
,
fueron condenar-

dos á las mismas crueldades in-

humanas
,
á los calabozos

, y á

la horca
,
&c. Las muertes que

se hacían por grados eran de-

masiado lentas para saciar la ra-

bia del Emperador. Non jam
per intervalla ac s^iramenta

temforum sed continuo , ^ ve-

liit uno tecto Rempublicam ex-

hausit. Era preciso degollar á
los hombres

,
á las mugeres

, á
los niños sin distinción

, amon-
tonar cadáveres sobre cadáve-

res
, y exercer barbaries sobre

ellos.

En el sexto libro de sus Ana-
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les describe Tácito con los mas
vivos colores esta horrorosa

, y
general carnicería. «Mandó se

diese la muerte á todos los pri-

>»sioneros acusados de que ha-

íbian tenido alguna conexión

«con Sejano
,
de manera que pa-

«recia que los suplicios frecuen-

»»tes avivaban su crueldad. Ten-
adidos en el suelo se veían los

»>cuerpos de una infinidad de per-

í’sonas de todos sexos, de todas

í>edades
,
de todas condiciones,

«los unos dispersos aquí, y allá,

j»los otros amontonados, sin que
»»fuese permitido llorar, ni á los

«padres
,
ni á los amigos, y con

«que un Soldado aovirtiese el

«dolor
,
ó el resentimiento en

»»sus semblantes, ya eran reos de
«la misma pena. Al paso que sus

,,cuerpos corrompidos despedian
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»mn olor fétido, los llevaban ar-

Mrastrando al Tiber j
pero quan-

>»do las olas los arrojaban sobre

idas riveras ,
nadie se atrevía á

>»quemarlos
,
ni aun á tocarlos,

tanto se habia interrumpido el

»»comercio
, y las obligaciones

>ide la vida social i á medida

»que se acrecentaba la crueldad

«del Príncipe ,
tanto mas peli-

}>arosa era la compasión.« ¿Y en

dónde hablan dichos infelices

hecho la corte á^)5no ? en la de

Tiberio
j y por esta razón los

hizo perecer , como antes lo ha-

bia executado ,
con los que de-

xaban de hacérsela. A la verdad,

que si el delito era tan capital,

debió el viejo tirano darse la

muerte á sí mismo ,
pues habia

sido el mas culpable.
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SECCION. VIL’

Fatalidades que acarrea la^ ex-

cesiva elevación de los favo-

ritos
j y en particular la de

aquellos cpie tienen el man-
' do de exercitos numerosos

¿

Plautiano ,
que en tiempo del

Emperador Severo tuvo casi la

misma Sejano en

el de NÍr^on ,
tuvo también la

misma suerte ,
ocupó el mismo

empleo ,
cometió las mismas

opresiones y excesos, y sufrió la

muerte por los mismos proyec-

tos de traición. Los bienes de

ciudadano alguno no estuvieron

libres de su avaricia, pues parti-

cipó de los de los ricos,o por in-

dustria , ó por violencia , y dió
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la muerte á los que eran de ma-
yor consideración. Ninguna
Provincia se escapó de sus ex-

torsiones
,
ninguna Ciudad se

libertó de sus hurtos violentos.

Los regalos que se le hacían

eran de mayor importancia
, y

mas. frecuentes que los que te-

nia el Emperador
; y también

podía lisonjearse de tener ma-

yor. número de estatuas erigidas

en Roma , y en las Ciudades,

por particulares
,
por sociedades

públicas
, y aun por el Senado.

Los Senadores
, y los Soldados

juraban por su fortuna, y le ha-

cían votos solemnes. Mandaba
las guaridas, lo gobernaba todo,

y hacia quanto quería. Su poder

ilimitado le trastornó tanto la

cabeza , v le hizo tan insolente,

que habiendo convidado en su

Ez
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casa á cien Romanos de distin-

guidas familias
,
los hizo castrar

á todos.No cometió esta barba-

ridad meramente con niños
,
la

hizo con hombres ya hechos
, y

con algunos casados. ¿Y por
qué ? para aumentar los Eunu-
cos de su hija. Dion Casio

,
aña-

de, que vio á algunos de los cas-

trados que teman muger
,
hi-

jos
, y barba. Plautiano dio á

esta hija , á quien casó con el

hijo del Emperador
, un dote

que hubiera sido suficiente para

las hijas de cincuenta Príncipes

Soberanos.

Esta autoridad enorme no
podia ser inalterable. En esta

elevación es indispensable ó

renunciar á tanto explendor , ó

conseguirlo mayor
,
ó dexar de

existir. En esta inteligencia
,
le-
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jos de tomar el primer partido,

se expuso al último para conse-

guir el segundo : se propuso

destruir al Emperador
, y se des-

truyó á sí mismo. La fortuna

que habia libertado á Tiberio,

se declaró igualmente en favor

de Severo , y les conservó una

diadema ,
la que se expusieron

á perder- Con esto se vé clara-

mente ,
que la traición mas de

una vez está á los rededores del

Trono. Plautiano, en medio de

sus esperanzas de grandeza. Mi-

nistro del Emperador ,
suegro

del hijo de éste
, y que aspiraba

al mismo Imperio ,
fue conde-

nado á muerte ,
como un mal-

hechor ordinario , y su cadáver

arrojado en la calle por orden

del marido de su hija. Así se

trastornaron de un modo asom-
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broso los proyectos de los hom-
bres mas elevados. Aquel gran
matrimonio

,
del qual Plautia-

no aguardaba un aumento de
crédito

, y de poder
,
fue el que

aceleró su trágico fin
, y le hizo

mas cruel. Con el mismo golpe
cayó toda su familia. Su hijo,

que habia nacido para una fortu-

jia, según todas apariencias
, su-

perior á la de los Reyes
, y su

hija dotada y casada mas aven-
tajadamente que la de ningún
Soberano

,
fueron desterrados

en una Isla, en donde
, después

de haber vivido miserablemen-

te
,
privados aun de las comodi-

dades ordinarias, luchaban con-
tra la necesidad

, y temiendo
aun calamidades mayores

,
se li-

bertaron de todas estas afliccio-

nes en la mano de un ver-
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dugo en el reynado siguiente.
^

Sin duda alguna no previo

Severo este gr^n reyes de la

fortuna de su favorito ,
pero el

fue su causa. Este catástrofe era

la consecuencia natural de la

confianza ciega , y sin limites-

que hizo de el. La tentación

era demasiado grande, y lo

al principio fue un efecto de

ambición en Plautiano ,
lo fue

después de la necesidad. Esto

mismo reconoció después Seve-

ro
,
quando deploró la flaqueza

de la humanidad ,
que no reco-

noce moderación en una fortu-

na elevada, y se maldijo a si

mismo por haberle elevado en

términos que hubiese perdido

la cabeza. La ruina de Plautia-

no acarreó después el riesgo ,
o

la pérdida de muchas personas

E 4
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que sufrieron la muerte.

En los Imperios en donde
hay grandes exércitos en pie,

las revoluciones son repenti-

nas
, y muchas veces temibles.

El que dispone del exército, dis-

pone
, ó puede disponer del Es-

tado. De aquí provino el peli-

gro que corrieron Tiberio y Se-

vero. De aquí los trastornos
, y

los impensados reveses de for-

tuna de muchos Príncipes en
casi todos los siglos, como tam-
bién el animarse aquellos que
tienen la ambición de elevarse,

corrompiendo á los Soldados,

lo que á la verdad no es muy
difícil. La mayor parte de los

Emperadores Romanos se colo-

caron en el Trono por sus ar-

mas
, y las mismas les destro-

naron.
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SECCION VIIL*

Los buenos Ministros muchas

veces se arruinan ,jy se pier-

den por causa de su virtud

por la cavala de los malos.

Envidiay artificios de estos

últimos,^uan dispuestos es-

tán para atribuir sus delitos

á los que son inocentes.

A la verdad es muy sensible,

y de extrañar ver á los mejores

criados de un Príncipe sepulta-

dos muchas veces , y oprimidos

por los malos j
ver a sus mejo-

res amigos humillados, y triun-

fantes á los lisonjeros mas per-

niciosos , y considerar Uis ini-

quas mentiras , y las razones

frívolas de que se sirven los ini-
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quos muchas veces para destruir

poco á poco á los buenos. Junio

Bleso era uno de los mas ilus-

tres Romanos de su tiempo
^
su

corazón era el de un Príncipe, y
su fortuna considerable como

su nacimiento. Era Gobernador

de la Gauia Leonesa
, y fue uno

de los primeros
,
que por incli-

nación abrazó el partido de Vi-

telio. Desde luego hizo todos

los gastos necesarios para soste-

ner la dignidad Imperial
,

lo

que Vitelio
,
por causa de. su

pobreza no podía executar. Por

estas singulares pruebas de su

zelo lo elogió Vitelio muchas

veces en público
,
pero aborre-

ciéndolo muchísimo en su in-

te'ior.s -
_

No podían los cortesanos fal-

sos , é envidiosos sufrir á un
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hombre de un mérito tan dis-

tinguido ,
le guardaban la ma-

yor enemistad
,
porque su repu-

tación , y el amor á los pueblos

les obscurecía ,
porque estaban

tan contaminados ,
de manera,

con toda clase de oproorios, que

era preciso se deshiciesen de un

hombre tan peligroso a gentes

de su ciase , y que tanto les ex-

cedía en qualidades naturales y

adquiridas. Como era irrepre-

hensible, era indispensable le ha-

llasen un delito para encender

en el corazón del Emperador la

idea de una horrible traición.

Al fin no dexaron de encon-

trarlo. Sucedió que Bleso esta-

ba cenando con un amigo ,
en

tiempo que el Emperador esta-

b.. malo. Acriminaron con esto

á Bkso
,
lo que irritó extrema-
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mente á Vitelio. He aquí el
fundamento para incitarles á
que le acusasen directamente,
esto era lo único que faltaba

los conjuradds para quienes era
su asunto mas principal el pene*
trar á un golpe de ojo todas las

pasiones
, y los descontenta-

mientos del Emperador. Inme-
diatamente despacharon á uno
que acusase á Bleso. El acusa-
dor hizo una arenga terrible y
lamentable, diciendo »»que Bleso
se entregaba 4 los placeres,quan-

do la vida del Emperador corria

riesgo
, y que ninguno podia

asegurar su preciosa vida
, co-

mo la muerte de un criminal

tan insolente. Estas razones le

vencieron.!» El Emperador cré-

dulo mandó que se le diese el

veneno
, y tan brutal , como in-
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sensato ,

fue lleno de gozo en

su rostro á ver agonizar á Ble-

so
, y aun se vanaglorió de ha-

ber saciado su vista con el pla-

cer de ver espirar á un ene-

migo.

Este fue el fin indigno de

Junio Bleso
,
que le acarreó la

venenosa lengua de los calum-

niadores. Este era un hombre

respetable por la antigüedad de

su familia ,
distinguido por la

finura de sus costumbres
, y por

su providad ,
adherido inviola-

blemente a los intereses de Vi-

telio
,
sin vicios, sin ambición,

sin intriga
, y tan distante de

desear honores precipitados , y
mucho menos de la Soberanía,

como que le faltó poco paraque

le juzgasen digno del Imperio.

Loqueen esto hay de cierto es.
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que los cortesanos

, y los faU
sos amigos de Vitelio , lo. ha-,

bian sondeado
, y . solicitado,

abandonase su partido
,
bien que

inútilmente. Esta también fue,

según el parecer de algunos
, la

causa de la muerte de Fonteyo
Capitón

,
que mandaba las tro-

pas en Alemania
,
baxo del Im-

perio de Galva. Corneiio Aqui-
no

, y Fabio Valente, Xefes de
legiones, le solicitaron para que
se rebelase

; y habiéndose resis'-í

tido
,
le mataron

, y después le
acusaron de rebelde.
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SECCION IX.’

Reflexiones sobre el destino de

Jaj>ne V ,
Rey de Escocia^

seducido
, y perdido por síís

favoritos ,
que le apartaron

de la dirección de un buen

Ministro.

La suerte de Jayme V ,
Prín-

cipe que tenia talento
, y otras

muy buenas quaiidades
\
pero

que fue corrompido ,
maltra-

tado
, y arruinado por sus ma-

los , y ambiciosos favoritos,

que eran verdaderos rufianes,

é impostores : El resultado de

los falsos
,

é injustos consejos

que hacen volver la espalda á

los Consejeros sabios
, y virtuo-

sos para seguir á los embuste-
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ros, interesados y corrompidos;

he aquí lo mismo que dio asunto

al Caballero Jayme Melvil ( ha-

blando de los Príncipes particur

larmente de ios jóvenes, y tam,

bien de beneficios que hacen á

los que les extravian, y les arrui-

nan
)
para decir «que son arras-

trados por la envidia , y el arti-

ficio de los que pudieron insi-

nuarse diestramente en su gracia

:por medio de la lisonja ;
forman-,

do fácilmente una sociedad de

impostores para recomendarse

uno á otro , como el mas hábil,

y mas propio para el servicio de

su Amo ,
para su propia ruina,

y para la del Estado. Sofocadas

de este modo las buenas quali-

dades por esta compañía , son

conducidos por las pasiones par-

ticulares de ios que no se pro-
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ponen sino sus propios intere-

ses
;
que siempre suele haber

alguno que tiene el mayor fa-

vor del Príncipe
, y que exclu-

ye á todos ios que pueden ha-

blarle con sinceridad. De este

modo no queda otra esperanza

de un gobierno tranquilo
, otro

medio á los hombres de bien

para servir al Príncipe
, y al Es-

tajo
,
por lo que suceden mu-

chos accidentes extraños y de-

plorables
,
como se verá leyen-

do lo que sigue : unos Príncipes

son engañados, maltratados, sa-

queados sus estados -, sus mejo-
res

, y mas fieles criados arrui-

nados
, y los instrumentos cri-

minales de la tiranía destruidos
al fin con toda su alta ambición.
Otros

, como sucede siempre,

semejantes á ios que precedie-

. E
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ron

,
se ponen en su lugar

, y
sin aprovecharse ninguno para

ser mas moderado
, y uias dis-

creto que los del exemplo que

se perdieron antes que ellos ,
si-

guiendo con la misma altaneria

y codicia sus pretensiones ambi-

ciosas, se atraen al fin en recom-

pensa el mismo término trágico“

Estas son las quejas de Mr.

Bausie quando se desgracio
, y

fue abandonado por su Amo.

„¿Por qué nos apresuramos en

exceder á nuestros vecinos en

mérito
, y en fidelidad fQuando

los Príncipes que recogen los

frutos de nuestros trabajos ,
no

aprecian se les hable con liber-

tad,sino que siempre quieren oir

discursos lisonjeros , y quando

con tanta facilidad, mudan de

voluntad para con sus fieles

criados i “
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SECCION X.*

guando los aduloulorcs tienen '

let Administración
, se fo-

menta la adulación
, y se

destrierra la sinceridad. Las
cabidas de losMinistros mas
bien provienen regularmen-

. te de una facción enemiga^
de sus propios delitos.

Pero no por eso dexan los

impostores de acusarles co-

mo reos.

Ouando un Príncipe no pue-
de sufrir que un Ministro

le diga la verdad
,
quando sola-

mente gusta de aquellos que Je

acarician
, y le adulan

,
el Mi-

nisterio siempre cahe en el ma-
yor adulador, y su Amo, lexos

Fa
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de ser servido fielmente

,
pero

con algún desagrado
,
sufre mil

engaños revestidos de lisonjas.

El Marqués de Vieuville , Su-

perintendente de Rentas en el

reynado de Luis XIII
,
adquirió

la gracia del Rey
, y sus em-

pleos, ponderando hasta las nu-

bes el talento
, y la conducta de

este Príncipe para mandar sus

exércitos en persona. Y aunque
no tenia disposición alguna pa-

ra la guerra
,
queria se le digese

que tenia muchísima
, y aun

quizá él mismo se lo creía
,
por-

que
, ;qué cosa mas vana que el

poder
, y mas crédula que la va-

nidad ? En la niisma sazón el

Canciller de Silleri incurrió en
la desgracia del Monarca

, y
perdió su empleo por haber des-

aprobado sus correrías milita-
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tario de Estado, fue después re-

movido de su empleo
,
pretex-

tando el Rey no podia tener

confianza en un hombrea quien

la desgracia de su padre debía

precisamente haberle sentada

mal.

Casi todos los cortesanos

contribuyeron á la desgracia de

este Ministro por irotiyos per-

sonales
, y distintos. La Reyna

Madre le aborrecía por causa

de su gran crédito para con el

Rey. El Cardenal de Richelieu,

porque se había opuesto á su

elevación á la púrpura-, el Prín-

cipe de Condé
,
porque el Can-

ciller había adelantado la paz

con los Huguenotes
,

lo que
había hecho perder al Príncipe

su crédito entre las tropas
,
ó á

F3
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lo menos una gran parte. El
Conde de Soínsons

,
porque ha-

bía retardado su matrimonio
con la hermana del Rey •, el

Mariscal de Thoyras
,
porque

le había desacreditado para con
el Rey

; y el Duque de Belle-

garde
,
porque se había opuesto

á la dimisión que quería hacer
de su empleo á favor de un pa-

riente. Pero todos estos moti-
vos fueron muy otros de los

que pretextaron
,
pues le acu-

saron de haber Altado al respe-

to al Rey
,
de infidelidad en su

empleo
, y de que se habia de-

xado corromper. Por enormes
faltas que hubiese cometido,
no tuvieron parte alguna en su
desgracia.

El favor en la Corte es una
cosa muy frágil

, el de la Vieu-
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Tille
,
el Superintendente tuvo

su periodo
, y su declinación.

Aunque habla lisonjeado al

Rey
, y mentido para hacerle

honor, le abandonó dicho Prín-

cipe á la envidia
, y al odio del

Cardenal concurrente, mucho
mas terrible que el mismo Rey.

Los Ministros quando pierden

su autoridad ,
siempre se supo-

ne que cometieron alguna fal-

ta
,
porque no sería del caso

, y
se haria una injusticia manifies-

ta, si se les hiciese caher recono-

ciendo su inocencia. LaVieuvi-

lle fue acusado de muchos deli-

tos atroces
,
de haber decidido

negocios importantes á su ca-

pricho ,
de haber mudado las

órdenes de} Rey ,
de haber en-

viado instrucciones á ciertos

Embajadores sin comunicarlas

F4
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al Rey

, ó á su Consejo
;
de ha-

ber hecho actos de injusticia,

atribuyéndolos al Rey
, y de

haber saciado su orgullo
, y sus

pasiones á expensas del honor
del Soberano.

Es preciso reconozcamos en
honor de este Ministro

, que
durante su proceso

, todas estas

acusaciones ruidosas de malver-
sación

, y de corrupción en la

administración de rentas, según
las apariencias

,
no tenian fun-

damento alguno. Es constante
que en todos los esfuerzos de
u na facción

, ó de una concur-
rencia, se aplicaban todos ellos
mucho menos á publicar verda-
des

, que cosas picantes
, y que

al mismo tiempo destruyan. El
Cardenal necesitaba arruinarle.
Es tan verosímil

,
que los suge-
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tos de empleos altos pueden ha-

ber faltado en alguna cosa
,
que

á poco que se les acuse con al-

gún descaro
,
fácilmente se dá

crédito al acusador. Quando las

sospechas nacen con apariencia

de verdad
,
rara vez dexan de

ser bien recibidas ,
sirviendo

esto para los intentos de los

calumniadores , y para autori-

zar la desgracia de un inocen-

te
,
que alguna vez se creyó

pudo faltar. Es cierto que des-

pués de desterradas las preocu-

paciones
,
después de resfriada

la fogosidad d’el pueblo
,
puede

reconocerse la inocencia
,
pero

el Ministro ya comenzó á ser

desgraciado, ó arruinado
, y sus

competidores triunfan hasta

tanto que otros tomen his mis-

mas medidas para suplantarlos.
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Los Eunucos de Schah Hussein,
Emperador de Persia

, acusaron

al primer Ministro en su ausen-

cia de una conspiración
, y pre-

sentaron una carta falsa para

probarla. Esta decia
,
que la

conspiración se executaria en
pocas toras. Asombrado el Em-
perador

,
mandó desde luego se

arrestase el pretendido reo de
Estado. Los Eunucos eran para

el Príncipe como otros tangos

Angeles de la guardia que le

habían salvado con su vigilan-

cia
,
pero no dexó de escuchar

la justificación del Ministro,

que era hombre de mucho mé-
rito. Defendióse éste de un mo-
do glorioso, y descubrió el frau-

de abominable de los Eunucos,
haciendo ver su inocencia. ¿Pe-

ro de qué sirvió todo esto ? ¿pa-
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tí qué se había ele convencer al

Emperador ,
si ya no tenia ojos

para ver ? Los malvados Eunu-

cos cuidaron de que dicho Mi-

nistro ,
despojado de todo em-

pleo ,
fuese desterrado del Pa-

lacio , y al fin lo consiguieron.
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Un Ministro puede ser desgra-

ciado por causa de su vir-

tud ty de su fidelidad para
con su Principe. Cortesanos

mercenarios enemigos jura-
dos de los Ministros que
tienen providad. £/ tiempo^

y ¡a historia alfin les hacen
justicia,

R eynancio en Inglaterra Ri-

cardo II, fue nombrado su Can-
ciller Ricardo Scroop

,
hombre

de un mérito tan reconocido, y
Tan justo

,
que á petición de las

dos Cámaras del Parlamento, se

elevó á tan alta dignidad. Este

Magistrado era demasiado hom-
bre de bien para exercer largo
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ticinpo dicho empleo ,
pues no

quería complacer á los fevori-

tos, V por esto mismo ,
estos no

le permitieron sirviese al Rey, ni

á la Nación. Habían los dichos

mendigado con cesiones de Se-

ñoríos que habían recahido^ en

la Corona •,
pero el Canciller

tuvo la providad de rehusarles

lo que el Rey por su debilidad

les había concedido. Lo que ale-

gó fue lo siguiente ; Las necesi-

dades del Rey ,
sus deudas , y

la necesidad de satisfacer a los

acreedores ,
que ningún buen

vasallo no preferirla sus propios

intereses á los del Rey, y el pro-

vecho de un particular al bien

público ; Que ya habían recibi-

do del Rey muy grandes libera-

lidades , y que la modestia exi-

gía que no pidiesen mas. Está
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negación les inflamó tanto

,
que

se fueron al Rey con las mas
grandes acusaciones contra el

Canciller
,
diciendo que era un

hombre tenacísimo
,
que des-

preciaba las ordenes de S. M, y
que merecia un castigo exem-

piar por su desobediencia
, y

desprecio de la autoridad Real,

cuyo exemplo si pasaba impune
sería muy contagioso.

Esto bastó para conmover la

ira de aquel Rey
,
no muy jui-

cioso , y lleno de furor
,
quien

envió á pedir los Sellos delCan-

ciller. cPodremos acaso decir

que los favoritos que engañaban

y robaban al Rey,habían acusa-

do al Canciller por motivos

desinteresados, y para hacer .va-

ler únicamente las prerogativas

Reales ? También cuidaron de
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representarle en las Cortes ex-

trangeras con los colores mas

negros , como un hombre fiero

k insolente, que se había apode-

rado de todo el favor, que mal-

trataba á los mejores amigos del

Rey
, y que hacia el papel de

Soberano, Estas imputaciones

no eran diferentes de las que

otros que ocuparon su lugar ha-

bían merecido
, y así eran muy

creíbles de aquel Canciller,

quien recibió la mas cruel cen-

sura
, y fue depuesto con la ma-

yor ingratitud
,
por haber ma-

nifestado una fidelidad
, y en-

tereza poco comunes.

Sin embargo de sus desgra-

cias
,

este excelente Canciller

tuvo una ventaja que no pudie-

ron quitarle
,
ni la malicia

,
ni

la autoridad ,
ni el tiempo. En
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la historia de su patria se hace

mención de él como de un ilus-

tre Magistrado, de un Ministro

lleno de providad, y de un Ciu-

dadano fiel
,
al paso que la mis-

ma historia dice que los que le

succedieron fueron unos impos-

tores
,
unos ladrones del públi-

co
, y enemigos del Rey

, y de

la Nación. Asi triunfa la vir-

tud del vicio
, y triunfa para

siempre. Esta es la recompensa

inmortal de los que sirven fiel-

mente á su patria
,
desempeñan-

do dignamente los empleos pú-
‘ blicos. Los frutos de las ma-

las acciones son perecederos
, y

su infamia se hace inmortal.

¡Quán asombrosa es la suerte

de ser el horror de la poste-

ridad ! Por el contrario , jquán-

to mas dulce
, y lisonjero es



97
el destino de ser amado y ala-

bado, Ínterin haya hombres que
puedan leer ? He aquí el que

cupo
,
bien que muy diferente

á los Cancilleres Jesserees y
Cowper.

t

G
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CHRISTOPHOB.I JOSEPHI CLADERiE

DE JURIS LEGUMQUE SCIENriyE

PR^STANTIA

S£ü

Dt illius ad Reipublicae conservacionem

nexesiüate,

EXEECITATIO ACADEMICA:

Quam ín publica legum disputationc

erat ipse habiturus in Orcellensi

Athsneo,

Ñeque legum autJurU Ci-vilis ¡cientis

negUgenda est. Cicero.lib. i .de Oracorc-
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CHRISTOPHOB.I JOSEPHI CLADERJE

DE JURISPRUDENTI-E NECESSITATE

Ai Reipubüca conservadonem ezer-

citatw.

S i
,
quo par est honore ,

ac

dignitate, viri undequaque spec-

tatissimi, Juris legumqvie scien-

tix fundamenta ,
in hac nostra

essent hodierna disputatione

pertraélanda
;

si vobis
,
quot-

quot huc ad audiendum conve-

nistis ómnibus ,
ut decet ,

essem

alloquuturus
;
Q. Hortensium,

aut M. Tulium ,
in hunc ad di-

cendum locum amplissimum,

concendisse oporteret j
vei me

illorum dicendi copia atque auc-

toritate coeterisque virtutibus,

G?
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íilisse ditatum. Sed quoniam
lítterarum fato misserrimo, virí

isti sane prsstantissimi
,
causam

hanc nequeunt ín prxsentiarum

agere; ñeque ego illo sum excul-

tus ingenio
,
quo possím cumu-

lare, prsesenti hoc muñere fungí:

Idcirco quasso vos
,

ne forte,

quce de JurisprudentisE necessi-

tate
,
de illiusque prae aliis ex-

plendore ab, istiusmodí viris

haud dubio dicerentur ,
cundfa

á me putetis hodie praedicanda.

Non enim ex illo orationum

genere nostra est hxc exercita-

tio
,
qu2e sola unius possit scien-

tiaí cognitione effingi, cum nexü

ira aliis tum dívinis (
i )
cum hu-

(i) Conjuncta fuit olini juris divíniSc

humani seientia. Ita Scoevola 8. valer.

8. dicitur bene ac diu jura civium , ac

coeremonfas ordiaasse. Ec LiLr. í - c. 8.
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manís rebus jungatur ,
Immis-

ceaturque ,
ut iis ómnibus cla-

rere debeat ille ,
quir ¡aus.bMeb

audeat nominari. Ne vero pq-

tius arroganti» ,
quam veri-

tatis ergo a me haec di^a vi-

deaminl ,
rogate Antonium.

Augustinum ,
Gregorium Ma-

iansium ,
non levia Hispanix

ornamenta ,
qua vía

,
quonam

tramite ad arcem Jurispruden-

T. Manllus Torquatus juris civilis ^
Sacrorum Pontificalium perKus. Ssd nul-

lum apertlus tesúmonium Ciceroniano.

Pontificem neminem bonum esse msi qm

iusCivile cognoscetíde Legib. Pr.-

mus etiam Codicis líber saus ostendu

quam peritum In jure Pontéelo ac d^ i-

no iaum. esse oporteat. Hinc pe^pici

potést nullo in pra^tio habiium laum,

qui non omnia jura & humana , & di-

vina cosnitione fuissec amplexus. Tán-

dem Jurisprudencia esc divinarura arque

humanarum rerum notiiia ,
8:c.

G4
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tise sínt iñgressi ? quibus vigí-

His
,
quibus laboribus studium

tlitíd-perfécerint ? rogate hujus

cekbris Athzenei litterarum
,
ut

íta loquar
,
Duces fortissimos,

qui parietibus istis sunt impinc-
ti

, nee noc antecessores nostros

clarissimos
,
.quos honoris gra-

tia non^ino *, quaerite ab iis,

num ipsis profuerítPhilosopliia,

Mathesis ipsa
,
Recthorica

, an
Theologia,an íterum multoties

in auxilium vocari debeant lin-

guarum Graecae praesertim subli-

miores cognitiones ? Per Deum
immortalem id ipsum vos edo-
cebunt. Quae cum ita sint nemi-
nem vestrum ixiíitias iré posse

arbitrar
,
quam sit arduum

,

sit diíicile hominum tenuissi-

i«o
, nec in dicendo aut medio-

criter versato
,
Jurisprudenti^
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nccessitatemrité assequi,ac per-

formare. Poenituit me equidem

provintiam lianc libenter susce-

pisse expediendam Jiveritus ne

«ídem mihi contingeret
,
quod

9?nobili olim Sophistae ,
apud

jíAniiibalem de rebus bellicis

ídonga accutaraque_ oratione

«disputanti coníigissé dicitur,

»5si homo adolescens (2),& cum
»»a coeteris rebus satis tenuiter

>nnstru¿lus ,
tum in hoc genere

»>poenitus rudis ,
ínter tot eru-

»>ditissimos viros ad dicendum

»íde rebus divinis ,
humanique

«adgrederer ?« (3)

At ísta quidem non adeo

magni sunt momenti
,
quas me

possint ,
Auditores ciarissími a

(2) Hanee Exercítacionem scripsit au-

tor artatis sus anno XVII.

(5) Anc. Muretus Presbiter Rom, ia

Orat. de laúd, Theologir.
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suscepto dicendi munere revo-

care. Et quis
,
inquam

,
id mihi

vitio non verteret nefando
,

si,

vestra omnium benignitate ins-

pecta ,
suscepto onere prze-

sus aut metu vocem omni-

no reprimerem , aut incoatum

opus formidine captus ejicerem!

Quamobrem
,

quíe mihi de Ju-
risprudentise necessitate cogi-

tanti ssepesíepius obvenere, quaz-

que illam commendant sum-

mopere
,
sublimioremque coete-

ris ómnibus efficiunt
,
explana-

re -vobis aggrediar si quam so-

letis
,
mihi nunc temporis praes-

titeritis attentionem.

Contemptis itaque (4) Pro-

(4-) Prothagoras GrsEcise Philosophus,

Democritl discipulus , subtillor , quain

soltdus
, Dei existentiam in dubium re-

vocavit ; Legis naturse prascepta evercit.

Vixit an. 400. ante Chrisc. adv.
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thagofae
,
Aristonís (5) ,

Pyrro-

nis (6)

,

aliorumque absurdissi-

mis delíramentis quibus ii Philo-

sophi ( sed pudet me hos ita no-

minare iilos potius dicamus hu-

man! generis feras) ,
sophistids

rationibus adseruere,níhil natu-

ra esse justum
,
atque injustum,

(nullam esse Jurisprudentiam)

sed ex hominum opinione
,
vi,

ac potestate sacratissima naturx

Legis prascepta esse extimandaj

(f) Aristo in eadem fuic opinione

qua Prothagoras circa natura; praecepta.

Eum argüir Simón Vinnius in Oratione

de Constantia Juris natur*.

(iS) Pyrro Grarciar Philosophus, Ana-

xarci discipulus bonum & malum jus-

rum 3c injustum non ex natura , sed ex

Lege & consuetudine extimandum asse-

ruit. Epicuri & Theophrasti tcmporibus

vixit , obiitijue an. 300. ante Christi

adventum.
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mente teneatis, Auditores, Afrí-
cae (7) , Americae (8)

,

Indis (9)
populos illos

,
qui nulla hujus-

modi scientia sunt instrudli,

cordis passionibus excoecati, pa-

rres esse
, alü obliviscuntur

j
fi-

lies alii
, dejeélisque totius so-

cietatis vinculis in nemoribus
degunt, vivunt

,
pascuntur, ip-

sisque cordatiora sunt coetera

animantia,

Quod turpissimum mehercle,

(7) Ancicani Africas populi sab ae
quatore constituti

, se ipsos interficiunc,

hominutn carne vescuntur
,
illorumque

Rex CC. quotidle sais epulis necari
juvec.

(?) TapujanI Brasílium inhabitantes
pecudum more huc, illucque incedunt.

_
(^) Omnes vi delicet qui quasdam In-

dias Ínsulas inhabitabant antequam Eu-
ropa navigatione lenirencur. Vid. col-
lection of travels in the ncu World,
iu seven volum.
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omñique natur* horrendum
,
li-

cet sexentis possit
,
tum veteris

j

tum recentioris historia argu-

mentís confirmari
;
é re tamen

mea esse arbitror ,
Cusci civiuna

mores ipsorumque Religionem,

antequam Hispanorum comer-

cio erudirentur ,
vobis qua pos-

sim brevítate enarrare. Non
quod existimem

,
quamplurimis

vestrum haec esse ignota
,
sed

quod vix credi possit homines,

summi á Dei imaginem eforma-

tos
,
adeo iníandis criminibus

fiiisse pollutos. lili namque ne-

gleéla justa magni Xuminis
idea ^

nunc Solem
,
nunc bruta

colebant
,
innoxisque viftimís

placabant
j
Immortalem esse ani-

mam, nec autumnabant •, Prceci-

pua naturae pra:cepta suis crro-

ribus extinguebant
j & quemad-
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ñiodum nos apros
, cervos coe-

teraque venamur', ita illi
, ho-

mínes
,
emissis in eos telis ne-

caban (lo)
, captos semivivos

jugalabant
, ipsosque (

ó misse-
ram bominum caliginem

, ac
coecitatem

! ) suis epulis destina-
bant, Qui ergo

,
putatis Audi-

tores
, posse iis malís subvenirí?

Quacreditis arte eorum morbos
curarirQuo posse auxilio exden-
sissimis tenebris eosp>opulos de-
duci í Sola nobilissima Jurispru-
dentia ,quam debite Celsus(i i)

artem dixit aequi
, & boni; Sola

legum prjEstantissima dignitate,

quam Crysippus (iz) summae

( o) Garcilaso de la Vega ín hisr.
Peruviana

, lib. i. c. iz.
(ii) Lib. I. §. titul. de iuscitia &

jure.

_
(¡z) Dequo Marcianus , lib. i. Ins-

titutionum.
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Sthoicae Philósophus
, humarxa-

rum
,
divinarumque rerum Re-

ginam *, quamque Demosthe-
nes (13) inventum

,
munusque

Deorum mérito appellarunt.

Quaznam igitur est Disciplina,

qu£e majori rebus human is sit

usui
,
majori .Reipublic^ inser-

viat emolumento
,
m.ajori etiam

privatis hominibus utilitati ? ]VIi-

hi credite
,

Auditores
,

plañe

nulla. Ea quíppe singulis viriu-

tibus adsistit
, casque ad debi-

tum fine perducit (14). Qux
vel sponte vel ígnorantia

, de-

li¿la contrahuntur cc'crcet

,

(15) saluberrimamque vivendi

normam cunólis hominibus

(i j) Oratione adversas Aristogúonem.
( 14)

Justinianus Novella Const. 6 9 .

(i,-) Papinianus , iib, i. Deffinitio-
Dum.
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pr:xscríbít. Quamobrem irriden-

di jure
, sibiloquc cxplodendi

mihi \ identur illi
^
qui summa

mentís alienatione
,
quae prse-

sertím nostra jubet scientia ne-
gligunt, atque contemnunt. Sed
íbrtasse excusar! il juvcnes po-
terunt

,
quod aut, quae efutiunt,

magno Reipublicae damno px-
nitus nesciant

, aut si scierint,

(ut stire tenentur) omníno in-

saníant.

Nunc vero ad illa veniamus
argumenta

,
quae ex ipsa Juris-

prudentia apertissime deducun-
tur. Et quoniam si eorum om-
nium

,
quae in ea pertradlantur,

quceque summa laude digna esse

sensio
,
ordinem mirabilemque

methodum essem prolaturus,
’

dies visque memorije me defice-

rent
j
qux de tutellis ,

tutori-
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bus , curatoribus ,
escusatíoni-

bus , remotionibus referentur

tantum vellem paululum memi-

neritis. Quid salubrius ? Quid
naturae conformius iis Digesto-

rum
, Codicisque titulls ? Im-

puberem contemplemini juve-

nem
,
subtilissimo ingenio prae-

ditum
, divitiisque eximiis co-

opertum ,
florescente annorum

vere
,
parentibus casu orbatum.

An ingenium suum addiscendis

humanioribus litteris Philoso-

phia
,
Historia

,
Geometria, ip-

siusque divitiis callide coacer-

vandis
,

creditis sponte con-

sumpturum ? An impiorum col-

luvies efugiturum? An per His-

paniae
,
Galliae ,

Italiae celebér-

rimas urbes ,
ullam posse exta-

re familiam ? Si defunílo Patre

( quod frequenter
)
accidit filíi

H
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impúberes ,

sui jurís cfeíti,

suam ex Patris hsreditate
,
pos-

sent pro arbitrio pecuniam ge-

rere *, si tutorum rcgulis non
moderarentur ;

si illorum insci-

tia
,
arque imbeciliitas , alterius

proveíítoris prudentia, atque ar-

bitrio non regerentur (i6)
;
si

parentum denique loco ipsis tu-

tores non essent

!

Credo fore neminem viri

speílatissimi , adco hebetem,

ingenio tardum ,
sui adeo im-

potem
,
qui non sentiat , atque

intelligat , & magna , & gravis-

sima esse quse in Pandeélarum

titulis de tutellis scribuntur.

Quid profeíto de iis sentien-

dum si cum coeteris de rerura

divissione , & adquirendo ipsa-

(i6) Arist. I. Pol. 8í Cicero de
Offic. c. 24.
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rum dominio, de testamentis

ordinandis, de substitutionibus,

aliisque sexentis conferantur ?

Quid si cum coeteris qu<e in 3.

& 4. Institutionum libris inve-

niuntur í Quid tamdem
,
si qu*

Justinianus de justitia saníledi-

xit
,
de illius scientia multo rec-

tius adseramus «ornare nempe
«Jurisprudentiam firmareque

ídmperium, conservare Rempu-
í>blicam

, humanamque pulchre

sigubernare vitam ? (17)
Ceterum

, ne fortasse
,
(quod

absit
)
potius commenta

,
quam

veri enarrationes videantur,

quae Justinianus Novella 163,
adseruerat, paulo attentius, rea

pertraétemus inspectisque eru-

ditissimxantiquitatis monumen-

(17) Novella Consc. xíj. ia Prxfa-
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tis, ínquiramus, oportet
,
quan-

tum explendoris
,
& incrementi

attulerit Reipublicx
,
quam nos

excolimus Jurisprudentia. Ve-
rum quid hac de re dubitamus,

cum nihil sit tutiusquam exerce-

rcartem,quasen.per armatiprae-

sidium alienísjOpcm amicisfera-

mus(i 8) ; cum veteres adeo ne-

cessariamReípublicae existimave*

rlnt Jurisprudentiam ,
ut potius

Legum prodentiae
,
quam armis

illiusadscriberentprosperitatem:

(19) cum parvi, aut nihili forís

sint arma, nLi sit Consilium do-

mi (20) ? An plus putatis orna-

menti fuisse adeptos Lacedemo-
riios Pausaniae (21} , Lysandri-

(18) Tacitus de Claris Oratoribus.

(19) Arist. Plato, & Liban, quos rc-

censet Grotius , & Hocom.
(iO) Cicero de Of. c. ii.

(a 1) Pausanias Lacedcmoniorum dirx.
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ve {^^) rebus gestis
,
quam de-

coris ,
dignitatisque

,
ex Q. Mu-

tii Sccevolae (23)» Masuriique

Sabini (24) juris praeceptis

Mardonium in Píate* pr*lio di'Icit.

Plures Gr*ci* civitates Pcrsarum jUgo

libcravír. Taindetn fatne sponte correp-

tus períit in quodatn templo Minerv*.

(zz) Dux etiam ínvictissitnus Laced.

jnito cum Persís foedere ,
copiisque ab

iis acceptis Athenienses devicit an,

ante Christi advent. 40;. Victorque

Spartam redllt.

(z%) Q. M. Scoev. Iñus Jur-spruden-

tiamRom* professns cst. AfricanijCrea-

tus Procónsul gubernavit. Plura de jure

scripsit quorum fragmenta pas'iin in

I)D. reperiuntur. Interfectus fuit in

Ede V*sc* an. ab v. c.

.'24) Masurius Sab. Idus Augusti Sc

Tiber. apud quos plurimum valuit tem-

poribus vixit. Jurisprudentlam Rom*
professus , in jure respondendi authori-

tatein adeptus est. 12. lib. scrips't Mc-
roorab. juris civ. t. plures etiam respon-

sorum , quorum fragmenta 90 . in

1. in Cod. atque Insr. inveoluocur.
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Romanorura Impcrium ? Nisí

enim Populus Romanus exaílis

urbe Regibus (x5)

,

postquam
incerto jure ac consuetudine uti

ccepit (2.6), Legatos mississet

Athenas (27)

,

qui inditas So-
lonis leges describerent (28)
aliarumque Grxcarum civita-

tum ihstituta mores
,
juraque

cognoscerent ; Nisi conscriptis

Legibus XII. Tabularum (29)
«

(ly)'Leg. Tribunicia an. ab. v. c.

Z44*

(ai) io. an. sine Jure cerro fuit P.R,
leg. a; de orig. juris. Quidam tamen
Interp. pro ao. reponendum putant 40.
quidam ¿o. vide Mpdestin.

(ay) An. V. c. 500. Spurio Tarp. 8c

Auterio CC.
(28) PoHiponius libro singul. En-

chiridii.
’ (29) Ann. abv.c.ji.Primo Decemvi-

ri creat! composuerunt leges in decena

ub. sequenti , vero « anno duas alias ta-
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Jurisconsultorum «tas cnata

fuisset (30) ,
qui legum am-

bages funditus dissolvcrent,

Nisi coeteri tamdem Impérató-

res de fovenda Jurispruden-

tia f
curassent ^

humanioresquc

litteras ad summum perfe¿li<>

nis culmen evehissent
j
mi-

ratus sane numquam fuisscnt

Justinianus «veteres Romanos

ticx parvis adeocjue minutíssi-

j^mis principiis ,
tam

^

amplam

íconstituisse Rempublicam, to-

íítumque terrarum orbem sibi

íiadjungerc ,
ac tueri Imperio

í>potuisse.« (3*)^ beati omnes,

qui hanc excolirous fecultatem

!

bulss addiderunt. Qu6 Factuin cst ut le-

ges XII, tab. appellarentur, Editas essc

an, V. J04. scribit Euscbius.

(? o) Lege z.his legibus de origíne Juris.

(u) Novella Constiturio 14 de Pr*-

slde PIsidia:.

H4
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o omnium veco beatissimi

,
si

eam rite,debiteque excoleremusl

Nunc deniqueGraecorum le-

ges ingrediamur ipsarumque
a;quitatem quamtumque con-
f?rant ad Reípublicae adminis-

trationem estimemus ex kgibus
XII. tab. quas ómnibus constat

é moribus institutisque Graeca-

rum Civitatum fuisse contex-

tas. Ast (b tempus edax re-

rum
! )

periere leges Atticx, quas
pro mirabili illarum

,
rectitudi-

Jie
, arque praestantia

, Romani
Scriptores

^
qui litteras amplec-

tebantur, memoriae mandabant,
quasque operibus suis veluti

^emmas disseminabant ! Periere

Jeges illac
, ex quibus tamquam

é comuni penu multa elicieban-

tur
,
quaeque integris Pliiloso-

pborum bibliotecis Crassi asta-
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te praeponebantur (32,). Cete-

rum cum ex Cicerone ,
Geliio,

Festo ^ aliisque Jurisconsultis,

quaedam illarum fragmenta ad

híEC busque témpora pervene-

rit ,
de illarum integritate nq-

bis dijudicare est. Quas qui-

dem cum serio attentoque ani-

mo expendo nihil dio posse rec-

tius ,
mihi videor nihil natura

acuratissimus principiis accorno-

datius, quam quae de obligatio-

nibus ,
de jure patrio ,

& con-

nubiis y
de hereditatibus ,

& ru-

tel lis praescripserunt.N ihil quod

magis singularum utilitati pro-

( 52 ) Fretnant orones licet ,
dicatn

quod sendo ,
bibliotec35 omnium me-

hercule rhilosophorum unus mihi vide-

tur 1

2

tabularum libellus, si quis Icgum
' fontes , & capita viderit, & audtoritads

pondere Se ucilicas ubert3.ee super3re*

Cra^sus apud Cicer. de Oratore.
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videat

,
quam quae de delictis,

& judiciis constituerunt. Nihil

quod. . . Valde esset longum,
ac penr.olestum Auditores sin-

gula illarum fragmenta in hac-

ce per brevi exercitatione re-

censere , ex quibus luce fieret

clarius meridiana
,
nullum pos-

se extare Imperium
,
quod ve-

luti armis ,
ita legibus non mu-

niatur ; nullam posse extare

Rempublicam
, quce uti militi-

bus
,
dacibus atque tribunis ,

ita

Jurisconsultis, judicibus ac Ma-
gistratibus non dirigatur ,

ut

utroque tempore
,
& bellorum

& pacis rede possit gubernari.

Quod si aliquis fortasse addubi-

tarit
,
evolvat quaeso quae de

Magistratibus Minoribus (33),

(íj) Minores Magístratus, perici ju-

ris suLco. Cic. iib. j. de legibus.
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de officio Praetoris ,
de officio

Consulis ,
in Ciceronis lib. 3.

de legibus enarrantur (34); nec

dubíto quín profieteatur ,
sum-

mopere necessariam esse Juris-

prudentlam ad Reipublicx con-

servationem.

Qu2e cum ita se habeant,

quis crederet Auditores , exti-

turos homines adeo iniquos,

quifunditusnostraiT) everterent

Jurisprudentiam Qui insitam

hominum animis de honesto, &
turpi

,
justo & injusto notitiam

non ex natura ,
sed ex lege &

consuetudine putarent esse ex-

timandam ! Qui cum Aristote-

54) Quamquam de Jurisprudentia a:-

tica sit sermo ,
progressum fecimus ad

Giceronis, lib. de legibus ,
quod plures

exiis legibus ex Grarcis fuerint excepcz,

coeterst eciam aequissima: , ac antiquissi-

mx sint.
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les (3$), Plato (3 6), Cicero (37%
Sócrates apud Xenophontem,
coeterique santores Philosophi

eos insaniae plañe convinxissent;

adhuc , tamen luci oculos clau-

derent i Qui summam ,
quae ex

D. Justiniani institutionibus

enascitur , utilitatem
,

paenitus

negÜgerent ,
atque contemiie-

rent \ Qui cum Graecice, Romae,

Sinensium (38) etiam venustis-

(5r; j-.Ethic.

{5 €) Plato I. de legil^us Lacrtü.

(37) Cicero I. de legibus.

(58) Ausi la Crece repctoit avec ad-

mirarion les nons des Solons & des Li-

ciirges,avec ceux des Miltiades , Se des

Leónides. Rome se glorifioic autanc de

la censure de Catón ,
que des victoires

de Pompée. El les Chinois ce peuple

si fameux dar.s 1
’ Asie par la sa^esse de

ses loix elevent des Ar's de Trionphe,

au Magistrats , come aux Gaerriex.

Mr. Thomas. Eloge d’ Henri Erangois

d' Aguessau
,
&c.



sima hisToriae monumenta ob

oculos habeant
,
pervicaci ad-

huc animo suis erroribus obdu-

rarentur! Verum contemnantur

hujusmodi obtrectatores
,
si qui

nunc temporis extant. Omnes
cnim Principes cum perspectum

habuerint ,
ómnibus tempori-

bus quantum ad Reipublicas in-

crementum contulerit legum

praesertim scientia
,
suis vigilas,

suis sumptibus eam fovent, pro-

tegunt, arque amplexantur. Hic

vero temperare mihi non pos-

sum
,
quin publice fatear, quam

arfte devintos Magno Carolo

III. Hispaniarum Regi ,
omnes

esse teneamur
,
qui die

,
noílu-

que in liberalibus artibus au-

gendis ,
magncpere invigilar,

arque insudar. Adeo ille Hispa-

niam nostram bene ac sapienrer



gubernat
,
ut novo inde die,

enasci disciplince videantur.
^

Vos tándem juvenes studíos-

sissimi ,
qui juris

,
legumque

scientiam profitendi gratia ,
ex

remotissimís Hispaniae Regíoni-

bus in huncce florenrissimum

litterarum Athxneum conflu-

xistis
,
perglte vestro studio

,
ac

díligentia, Magni omnium Me-

cenaíis ,
Caroli ,

inquam III.

-illiusque Supremi Ministri ,
ac

Castells. Senatus, Professorum,

ac Rectores amplissimi ,
cutis,

laboribusque respóndete. Scitor

te ,
non solum ingenii acumen,

obtimis eformandis Juriscon-

sultis esse necessarium, sed prae-

terca ingentem littera.rum noti-

tiam requiri. Historiam cum

Chronologia conjungentes vi-

dete ,
quisnam legis fuerit auc-
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tor
,
quo tempere quibus cir-

custantiis
,
ad quem illa fuerit,

directa
,
túrgidos

,
inílatosqüe

abhorrentes
,
qui antiquitatum

jurisque solidiorem cognitio-

nem tamquam rem futiiem
, &

inanem scire erubescunt. Quod
ut valeatis assequi , íterum , at-

que iterum in id studium
, ¡n

quo estis incumbiré
,
ut & vo-

bis Jionori
,
& amicis utilitati,

& Reipublicae emolumento esse

possitis (39).

{%?) Crassus lib. i. de Oratore.
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ERRATAS.

dice. lease.

Pag. 104. lin. 20. sit díjficile, quam
sit difjicile.

Pag. 105. lin. 8. accutaraque , ac-

curataque.

Pag. 109. lin. 13. á Dei ,
ad Dei.

Pag. 1 1 2. lin. 1 1 . stire ,
scire.

Ibid. lin. 19. sensio
,
sentio.

Pag. 113. lin. ult. Quod frequen-

ter ) ,
Quod frequenter accidit)

.

Pag. 1 16. lin. 1 2. Prodeníiae , Pru-

dentiae.

Pag. 1 19. lin. 8. evehissent, evexis-

sent.

Ibid. lin. 9. fuissent
,
fuisset.

En la traducción del discurso so-

bre ios Ministros se ha usado de al-

guna libertad por pedirlo así la na-

turaleza del asunto.
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